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El 23 de junio capturaron al ex jefe de los servicios de inteligencia de Perú,

Vladimiro Montesinos, en Venezuela. Dos días después fue enviado a Perú, donde se encuentra encarcelado acusa-

do de participar en la mayor red de corrupción en el gobierno del ex presidente Alberto Fujimori. Montesinos se

encagó de grabar en video a diferentes personaslidades mientras les entregaba sobornos a cambio de favores.

Cae Montesinos
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Desde los ataques, ha manipulado a los medios informativos con sus contínuos vídeos.

Bin Laden admitió su participación en los ataques 

Odia a EE.UU.  desde la guerra del Golfo Pérsico.

Antes de ser atrapado ordenó que lo mataran.

TERRORISTAS POR DOQUIER

Se estima que la fortuna de Bin Laden asciende a unos 300 millo-
nes de dólares y la utiliza, a través de testaferros, para financiar
los atentados y entrenar a combatientes y suicidas.

El grupo se financia con el dinero proveniente de la venta de
joyas, construcción, industria pesquera y el narcotráfico.

Las células de su red terrorista están en Medio Oriente, Africa,
Malasia, Filipinas, Ecuador, Bosnia, Londres, Canadá y EE.UU.

Bin Laden pulió sus

formas de combate con

comandos finan-ciados

por la CIA, en los años

ochenta

13 DE ENERO

El más buscado

Estados Unidos no volverá 
a saber lo que es seguridad”. 

“Todo musulmán tiene el deber de 
matar a los norteamericanos y sus
aliados, civiles o militares”. 

“El ataque bendito tuvo lugar contra la
cabeza de la serpiente, Estados Unidos”.

“Una jornada en (la guerra de)
Afganistán cuenta más que mil días 
de oración en una mezquita”.

Osama bin Laden

Jefe de la red terrorista Al Qaeda

LA VOZ DEL ENEMIGO

“

El hombre más buscado del
mundo, que desdeñó los lu-
josos palacios de su Arabia
Saudita natal, puede acabar
sus días en alguna gélida
cueva en Afganistán.

Pese a que su cabeza ya
vale $25 millones, Osama
Bin Laden podría haberse
escurrido de sus captores.

El dirigente de Al Qaeda,
de 44 años, parecía destina-
do a seguir los pasos de su pa-
dre, un magnate enriqueci-
do, pero lo cambió su inter-
pretación obsesiva del Islam:
una guerra contra "el símbo-
lo moderno del paganismo
mundial, Estados Unidos".

Hay algo en lo que Bin
Laden ha aventajado a to-
dos: en su manejo de los me-
dios de comunicación.  El 7
de octubre, justo después de
que comenzaran los bom-
bardeos en Afganistán, apa-
reció en un vídeo, para jurar
que EE.UU. jamás volvería a
saber lo que es seguridad.

Los que han tratado a
Osama hablan de un hom-
bre no brillante, pero muy
arrojado en el combate.

En su Arabia Saudí natal
su imagen es repudiada en
los círculos oficiales, desde
que a principios de los 90 se
enfrentó personalmente con
el rey Fahd por permitir el
establecimiento de tropas
estadounidenses en el país.
Así perdió su nacionalidad.

En la ciudad de Kanda-
har, Bin Laden vivía -con sus
cuatro esposas árabes y sus
numerosos hijos- en una
mansión de lujo comparada
con la miseria circundante.  

En todo caso, Osama Bin
Laden también tuvo que re-
fugiarse, antes contra los so-
viéticos y ahora contra los
norteamericanos, en las os-
curas cuevas de Tora Bora o
de Kandahar. Ahí eligió vi-
vir y, tal vez, morir.


